
H O T E L I N G L A T E R R A 
SINOPSIS DE .SUS ULTIMOS CIN-

CUENTA AÑOS 
Compulsados por las circunstan-

cias por que atraviesa el país, que 
no ha podido sustraerse a la inten-
sa crisis económica qué afecta a las 
naciones de más sólida solvencia; 
la gerencia propietaria del Hotel « In-
glaterra» lo ha cerrado definitiva-
mente. Testigo del papel que ha he-
cho en la Sociedad de la Habana nos 
ha parecido interesante reseñarlo si-
quiera sea muy someramente. 

A mediados ¿el siglo pasado Don 
Francisco Fernández VíUamil, com-
petente maestro en edificaciones, por 
compromiso adquirido con la dueña 

i del inmueble señora Teresa Terry de 
j Portaat a cambio de un ventajoso 
¡contrato y después de transado un 
I ruidoso pleito llevado por ios. letra-

dos Irizar, Fárraga y Sola, sosteni-
do contra Juan Giralt y los herma-
nes José y Ju¡u: González arrenda-
tarios de toda la planta baja del edi-
ficio; lo transformó dotándolo da las 
sólidas columnas de cantería que con-
serva en su frente, cambiándose en-
tonces la «Acera del Louvre* por 
«portales de Inglaterra» donde se 
respiraba un ambiente de revolu-
ción y de donde se organizó más de 
una espedición que fué a la manigua 
redentora en ansias de libertad. 
Cuarenta muchachos de la acera 
ofrendaron sus vidas por Cuba Li-
bre y sus nombre se pertúan en «na 
tarja en esos portales que fueron tes- i 
tigos de su ardor patriótico. 

Ha sido el «Hotel Inglaterra» por 
espacio de más de diez lustros, jus-
tamente reputado como él mejor ho -
tel de Cuba. En su balconada exte-
rior flagelaron el aire las banderas! 
y estandartes de todas les naciones j 
por que por muchos años fué el lio-i 
tel de los hoteles, por su seriedad,! 
por su confort que superaba a los; 
de su época y por la hombría c e ' 
bien de sus propietarios que fueron • 

/ u s administradores. En sus aparta-i 
mentes se alojaron Embajadores, M i - : 
nistros. connotados hombres de Cien 
cia, Jefes de Estado, acaudalados i 

I 

y personajes tíe regia 'hacendados* 
estirpe. 

En 1802 adquirió la propiedad ¿el 
• hotel Don Felipe González Librán, 
un castellano íntegro que venido de 
las tierras leonesas fundó en la Ha. 
baña un hogar modelo donde nacie-
ron sus hijos, cubanos de tiacimien-
toy y cubanos de corazón. Que ha-
bía acreditado una excepcional com-
petencia para esta clase de arrestos 
en el muy popular entonces, por su 
excelente cocina restaurant «Dos 
Hermanos» y por su tolerancia bon-
dadosa en el «Café de Tacón», lugar 
de parada de los más destacados ar-
tistas, celebridades y modestos co -

mediantes que venían a la Habana 
para montar grandes óperas y es-

1 pectáculos el recuerdo de cuya mag-
; nificencia perdura todavía en la 
: gente vieja. 

Caído el telón en el entonces Gran 
¡ Teatro, la concurrencia, damas de 
; escote impecable, niñas en que al -
j boi-aba la vida de sociedad y caba-
i llerós maniquíes de famosas tijeras, 
| colmaban el café y el restaurant de 

«Inglaterra»; mientras que en la 
lacera los menos afortunados se h¡». 
! cían lenguas del magnífico conjunto* 
' Referían los avisados en época no 

muy remota, que la no afluencia de 
viajeros, hoy turistas, a la Habana 
era por falta de buenos alojamien-
tos, por que muy pocos como el «Ho-
tel Inglaterra» podían brindar lujo 
y confort y en donde por excepción 
había departamentos disponibles, 
spesar de su elevada tarifa. El es-
píritu emprendedor de industriales, 
¡a competencia probada de ingenie-
ros y maestros de obras, los días bo-

; naclbles de zafras, no pignoradas, el 
alto precio del azúcar que Alemania 
elevó al máximun, hacia que no se 
llamara en vano a la puerta de los 
Bancos y que viejas casonas fe con-
viertieran en flamantes hoteles sin 
menoscabar por eso los bien gana-
dos prestigios del «Inglaterra» que 
tardó mucho tiempo en tenpr com-
petidores que merecieran ser consi -
derados. 

Necesitado el inmueble de impu-
tantes. reformas para, acentuar su 
modernismo, se confió la dirección 
y ejecución de las obras ai ingenie-
ro cubano Rodolfo Marurí, promata, 
rameóte desaparecido, y queriendo 
que su decorado fuera a la oar se-
vero y original se trajeron de" Sevilla 
lcte cos teos azulejos de vistosa po« • 
croroía en que se destaca el brillo 
metálico, en profusión, el del ero-
con los que se decoraron columnas y 
paredes que, por excepción y sólo en 
determinados casos fabrica Ramos 
Rejano en la ciudad andaluza El 
gran cuadro de azulejas que decora 
el vestíbulo, las verjas de hierro re-
pujado que lo divide de los comedo-
res y el muy moderno juego de lám-
paras, también de hierro, tienen 
idéntica procedencia. 

Los zócalos de caobas muy esco-
gidas los hizo el ebanista Nicolás 
Quintana, de cuyos talleres salían 1 

obras de garantía y buen gusto. 
Terminada la reforma resultó un 

conjunto armónico tan cello, que 
apesar del tiempo transcurrido los 
transeúntes se detienen en los por-
tales a admirarla y ios extranjeros 
penetran con los Kodak en el hotel 
para copiarla. 

Don -Felipe- González falleció en 
Agosto de" 1916 en Corbón, estación 
de verano en el corazón de la pro-
vincia leonesa y en la sede d» un muy 
su amifo : y sus restos se Inhumaron 
en la Habana donde fué su deseo 
reposar eternamente al d-" su 
e-«ttosa erue le hnbfá precedido: aow-
mipn^o la direee'ón v administración' 
del Hotel «Inglaterra». oro vio los 
r eauWos leales , .«sus herederos 'di-

: recias. b» ío ls r^zín social de «Hi-
; 'os de FeHne Gímale?» la inte-
'Traban. Amando ' v Alvaro rr»e se-
cundaban va en vidi » D in Fe*irt§j. 
Raúl míe fué k la Ecole • d-TTofí>15ors 
»ri r.-»n»ortT»* . .pcopoTv, ."fnt!<-ai 
tenida y dirigida por cocineros 
«••Icticos. n r p n f P t ^ r í f W v r"s 
los Díimerns hoteles del Cantón r > 
¡donde voh.'M mn el d fniomá de M?J-
're d-Hotel: FeUne.y Gnn^aio reoien-
•t^mente fallecido*? comni.etaron la ra-
"*>n social con s i » hermana* Arnoaro, 
Wnrirnjeta y "María, no aleñas rior 

;c"orto a la intensa lafer ifci hntel. 
La nueva ste-t-eneia cM Hofs?. «Tn-

h« demostrado .en en p e -
ríodo ó» ai'ince años oue. más,, otte 
ce'ísq ha sido en su cura-
n H*" '»nto y nWfffprforÍPs. Ha oóhso-
íMo^ó R« crédito IVwrrando 'máníenér 
el hotel cojoo e| primero r?° r.u clase-
n , n » f M jni^fo,.,.,,,,,,,!^, 
nivel de las finanzas. la insesurMad 
de los inoresos. el f" i io de créditos 
oue iMreoíp.n garantizados: narn loe 
" f o r t u n o n r o n i e t a r i o s del tnmile-
Me no fué adversa ta situación.' n , 

tiemní» en o m fueron sus inmiiJí-
nos t los Gop*Vez. pues DemJhWon 
ñor renta muy cerca, de un millón 
rio dólares. 

El cocinero de! Jpwe! ¿teffaterrñ-. 
era el mejor de la Habana, y Rs fa -
miliar de H'dalgo, Truffin Marti 
nez. Montslvo, etc. etc.. le confiaban 
"I menú nara sus grandes fiestas se-
riales: sirviéndose en vajilla de pia-
la faisanes con todo el nlum»;» 1;-, 
b ' l íes trufados y pernÉes1 de ' ofcbs 
cue para tales'frecuentes casos.guar-
daban en sus neveras. Es interesar-
te repasar el álbum donde'están co-
leccionados sus nier.ñs oor los retíner 
dos que- evocan y seria' curioso'' #n 
otra oportunidad publicarlos con -:s 
anécdotas. 

Un grupo de amigos, asistentes a 
diario, al comedor del hotel, ¡Pandó 
guardar en sus neveras un pemil de 
venado, que comieron después de un 
ano como si fuera recién cazado 

Al cerrarse el Hotel «Inglaterra» 
no se ha entibiado en sus últimos 
propietarios los muchachos Gómale* 
las ansias de trabajo, antes ai con-
trario, plenos de entusiasmo, respa) 
nados por m,sado laborioso dicen con 
Guido de Verona: la vida comienza, 
mañana, 

Dr. José A, TREMOLS. 
Marzo 1932. 
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